
LA RANA VALIENTE Y LA MÁQUINA DEL VIENTO

Había una vez una rana llamada Rita que vivía en un tranquilo lago.

 Rita era curiosa y valiente, siempre dispuesta a descubrir cosas nuevas.

 Un día, mientras jugaba con sus amigos, un pajarito le contó sobre un 
lugar especial en el bosque donde había una "Máquina del Viento".

—¿Qué hace esa máquina? —preguntó Rita intrigada.

—Es mágica —dijo el pajarito—. Puede medir cómo respiras. 

Solo tienes que soplar fuerte y te dirá lo fuerte que eres por dentro.

Rita decidió ir a conocer la máquina. Cuando llegó, vio que era grande y 
tenía un tubo brillante. Una amable enfermera le explicó:

- Esta máquina nos ayuda a saber qué tan bien respiran nuestros 
amigos del bosque. ¿Te gustaría probarla?

Rita se sintió un poquito nerviosa, pero la enfermera le sonrió y le dijo:

—No te preocupes, es como jugar. Solo toma aire, sopla fuerte en el 
tubo, y verás qué bien lo haces.



Rita respiró hondo, infló sus cachetes y sopló tan fuerte como pudo. La 
máquina hizo un sonido divertido, y una luz brillante se encendió.

—¡Increíble! —dijo la enfermera—. ¡Tienes una respiración muy fuerte!

Rita se sintió orgullosa y valiente. Cuando volvió al lago, les contó a sus 
amigos sobre su aventura con la Máquina del Viento.

 Desde entonces, cada vez que alguien necesitaba usarla, Rita iba con 
ellos y les decía:

—No hay nada que temer. Es solo un juego de soplar y mostrar lo fuerte 
que eres por dentro.

Y así, todos en el bosque aprendieron a cuidar su salud respirando con 
fuerza y sin miedo.

 


